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Se ha dichoc,o? razón. que el tema de la religiosidad popular es muy
autóctono de Amenca Latma. En el Concilio Vaticano 11 encontramoS
antec~?entes . y analogías. bastante distantes. Recién hacia el final del
Conclho el ~ardenal Damélou planteó un asunto más próximo. Lo hizO
con un ~opaJe extra~o y con una obra cuyo título tampoco contribuyó
a la clandad: L'Oralson. en Question Politiqueo En todo caso su autor
se adelantó a una problemática que con los años tomaría e~vergadura.
P?r falta de ~p~y? en el Concilio, la· gran referencia teológica y pastoral
VIgente, la rehgl?Sldad popular tuvo que abrirse campo en la forma árdua
y cont~a la comente. Puebla es el final de un período apologético y de
aclaraCIón fundamental. ,La votación sin ninguna voluntad en contra a
los textos que se propoman sobre esta materia a la asamblea es indicativa.
En Pue~l~ se ofrec~ un~ doctrina y un planteamiento pastoral que ya están
en .condlclones de llummar la evangelización cotidiana, el trabajo concreto
de los agentes de pastoral.

1. De Medellín a Puebla.

El documento que Medellín tituló "Pastoral Popular", es sorprenden~
temente ~vax:zado con respecto a la reflexión de la época. Recoge, sobre
:o~o, la tnqUletud que el. P. Renato Poblete, S.J., había planteado desde su
es{s doc~ral donde analIza los comportamientos sectarios en contraposición

a a con ucta de las Iglesias ". Fue un estudio sociológico el de Poblete
~e[o. f~e. contenía en su aplicación pastoral, importantes implicancia~
.~ estO glca.s. Así Medellín previene, adelantándose, a los problemas que
~ an a suscltar.se, en contra de un elitismo que constriña la vida eclesial
d unas com~mdades que se aislan de la multitud y del pueblo. En el
A~;;7I~n~o,,~tnal d: .Pu;ebla se trae la cita central de la afirmación de
sien~ l~'l . sta r~hgtOsIdad pone a la Iglesia ante el dilema de continuar
ment~ g,eSla Umversal o de convertirse en secta, al no incorporar vital-
sida " aSl, a a~uellos hombres que se expresan con este tipo de religio-

d (Medel1m, Pastoral Popular, 31, citado en el DP 334).

de
I Renato Poblete, "Sectarismo Portorriqueño" en Sondeo, 55, Centro Intercultural

Documentación (CmOC), Cuernava.ca 1969. '

Los tiempos no estaban maduros y las reflexiones de "Pastoral
Popular", tuvieron escasa repercusión práctica. Los frutos de Medellin
fueron perceptibles en otras direcciones. Pero no se siembra en vano.

El descubrimiento Y la madurez reflexiva sobre la religiosidad popular
necesitaba una base de sustentación. Para ello era insuficiente el plantea-
miento sociológico que ofrecía Medellín. De hecho la postura de Puebla
sobre religiosidad popular se sustenta en una afirmación sobre la identidad
histórica de América Latina. Tenía que ser así, pues la religiosidad popular
es la decantación de una historia de evangelización. La primera referencia
en este sentido a un nivel general y de servicio episcopal la encontramos
en el texto· que el Equipo de Reflexión teológico-pastoral del CELAM
ofrece en 1974 como sugerencia a los obispos en vista al Sínodo. sobre
evangelización 2. En la víspera de esa reunión sinodal, el entonces presidente
del CELAM, Mons. EduardoPironio, en declaraciones a la edición es-
pañola de "L'Osservatore Romano", manifiesta un ánimo y una mentalidad
nueva: "La religiosidad popular es un punto de partida para una nueva
evangelización: hay elementos válidos de una fe auténtica que busca ser
purificada, interiorizada, madurada y comprometida. Se manifiesta en un
sentido especial de Dios y de su Providencia. en la particular asistencia
de' María Santísima y de los santos, en una actitud fundamental frente
a la vida o la muerte;' 3. Aquí, como en un corte transversal, se encuentran
los temas centrales del Documento de Puebla. Y como se sabe, la contri-
bución latinoamericana al Sínodo de 1974 fue decisiva en el tema de la
religiosidad popular en la forma como Evangelii Nuntiandi lo iba a
presentar.

La Evangelii Nuntiandi (E.N.) es el gran hito que divide las aguas.
Lo anterior es preparatorio, lo posterior es maduración o expansión. El
mismo Papa Paulo VI se interesó porque en América Latina se profundizara
y se desarrollara su reflexión teológica sobre la piedad popular en E. N.
Esta fue la razón por la cual la Asamblea del CELAM en Roma, en
noviembre de 1974, encomendó al Equipo de Reflexión, junto con todos
los departamentos, la tarea de aplicar creadoramente a nuestra realidad
pastoral las orientaciones de la Exhortación Apostólica de Paulo VI. Esto
se llevó a cabo por el encuentro interdisciplinario de 1976 en la ciudad
de Bogotá. Fruto de esos trabajos es un documento final de 201 párrafos
que, a modo de manual, resumen los acuerdos de ese simposium 4. Aquí
la . materia tiene una madurez fundamental Y la coherencia suficiente
como para diseñar un planteamiento global. Ya aparece la línea que en
Puebla va a ofrecer una teología pastoral capaz de inspirar una acción.
El apoyo o fundamento son las concepciones de "pueblo latinoamericano",
de historia, cultura, sustrato católico, evangelización de la cultura" ....

'''Algunos ·aspectos de la evangelización en América Latina", en Boletín "Celam",
n. 18, marzo 1974.

J Cfr. L'Osservatore Romano, 6-X-1974, pp. 9s.
• ¡glesta y Religiosidad Popl4lar en América Latina, Ediciones del CELAM, n. 29,

Bogotá 1976 (Trae las Ponencias y Documento final).



',Al año siguiente el encuentro interdepartamental del CELAM tiene
por te1nal~s ~omunidades. ~c!esiales de Base. A esta altura ya no se
puede pre~cIDdlr de la rehglOsldad popular. Se' le trata en uno de los
nueve capltulos del documento final 5. Allí se diseña la función de la CEB
con respecto a la religiosidad popular. Ella se resume indicando: "Las
CEB deben ser fer~~nt?en el corazón de la masa, sal que impregna
desde dentro la rehglOsldad popular. La vocación de la CEB es vivir
en el pueblo, ser dentro de él un instrumento sacerdotal de salvación y
ser, .con todo el pueblo de Dios, alma del mundo, fuerza liberadora del
continente. Tal empresa se lleva a cabo en un proceso vital característico
en el cual la CEB apoya, purifica y completa la religiosidad popular"(pg. 73). '

;, . "En 19~? se elab~ra el Documento de Consulta de Puebla. Es el
"lIbro verde ~ue ~ntlene un largo y hondo desarrollo de la religiosidad
popular. Su dlrecc~on de pensamiento es la que posteriormente el Docu-
ment~ de Pue~la lba a~dop~ar. Eso sí, que algunos aspectos muestran
todaV1a.un, caracter embnonano. Lo fundamental es que el eje del libro
ver?e es el planteamiento nuclear de la Evangelii Nuntiandi: la evangeli-
zaclón de la cultu.ra. Con ese marco de referencia la religiosidad popular,
et:>motema teológlco pastoral, estaba en condiciones de ofrecer su mejor
resultado.

, En el debate posterior al libro verde el tema de la religiosidad popular
taflór6 abundantemente. Ya no se le discutía su derecho de existencia. Se
trataba de v~o~acione~ e in.terpr.et~ciones diferentes. Un escrito de esa época
que, a post~rlorl ta~blén dmamlzo el proceso reflexivo es el titulado "Pue-
bla:.Temas y OPc.lOnes Claves". Es un "aporte para el diálogo" que el
Eq~l1POd: Reflexlón del CELAM redacta en abril de 1978 y que se
pubhca mas tarde e~ el Libro Auxiliar,. tomo 4, de la preparación a Puebla
(Aux 4). El pensamiento medular sobre la religión del pueblo se contiene
en estas, afirm~~iones: ."El futuro de la constante evangelización de la
c~t~r.a en Amenca Latma no puede hacerse sino a partir de la identidad
hlS~~mcade nuestros pueblos y ella está sellada por la religiosidad popular.
Hay que desarrollar una grande, vigorosa y desprejuiciada creatividad
pas!oral. " I?e~conocer y menospreciar la religiosidad popular en América
Latina es obJetlvamente una forma de herir con crueldad el corazón del
pueblo" (Aux 4, pg. 74).
. ~ Eriel DOCllmentO de Trabajo o "libro blanco", si bien la evangeli-
z~~lon. de la cultura ya no es el eje central -aunque conserva una gran
V1ge~Clacomo tema-, la religiosidad popular tiene una amplia y variada
~coglda. Esto retrata la realidad 'que nuestro asunto había concitado el
lDt~rés de todos los .epis~pados, los que proporcionaron abundante ma-
tenal y ava~zaron pistas lDterpretativas. Estas reflexiones se movían ya
en tomo a lmeas comunes que había alcanzado un considerable consenso
ent:e, l~s p~stores. Los acápites sobre religiosidad popular que iba a
.proporclOnamos el Documento' de Puebla estaban al alcance de la mano.

\l. Disyuntivas que se presentaron en Puebla.

Para comprender un documento como el de Puebla es preciso clari-
ficar primero las disyuntivas anteriores a él. Sólo así se entenderá a qu.é
se le dijo un sí y cuáles fueron las negativas. De 10 contrario se corre el
peligro de volver a comenzar todo de nuevo, de no avanzar en la reflexión
y de restar por ello energías a una acción creadora y vigorosa. Hay" ade-
más, que evitar una confusión interpretativa. Es legítimo acentuar tal o
cual aspecto, pero no 10 es el reducir el texto de Puebla a las posturas
anteriores, como si los obispos no hubiesen hablado, como si el Espíritu
Santo no hubiese entregado en Puebla a la Iglesia de América Latina
una orientación nueva.

Ailtesde Puebla, el teólogo Javier Lozano, nos ha hecho el favor
de presentamos en forma didáctica una "tipología de pensamientos teol6-
gicos" donde nos muestra el "esbozo de dos corrientes de pensamiento".
No di6 "un juicio valorativo de cada corriente". Dijo que no se trataba
"de que una sea progresista y otra conservadora, o bien, de una liberadora
y otra reaccionaria y legítimante del status quo. Son corrientes que desean
ser evangelizadoras hoy". Para ello escogi6 once puntos en las "teologías
subyacentes en los aportes a Puebla" 6. Como el texto de Javier Lozano
es ya una síntesis apretada de problemas complejos, es preferible transcri-
birlo en su integridad. Hay dos corrientes de pensamiento que intentan
explicar 10 que es la religiosidad popular en América Latina desde uJ;l
punto de vista teológico y el lugar que ella ocuparía en un programa
global de evangelizaci6n.

Corriente A):
"La religiosidad que tiene nuestro pueblo es alineante. Como no hubo evan-

gelización a fondo el cristianismo Latinoamericano quedó muy superficial, casi
como una capa d;lgada que cubre las costumbres ancestrales paganas, o bien,
que da curso a la búsqueda de satisfactores ilusorios frente a preguntas difíciles
y causas desesperadas. Es una mezc1ade magia, con fatalismo, con opresión.
A la Iglesia institucional le conviene esta religiosidad pues es una buena forma
económica de sustentar a un clero ignorante que vive a costa del pueblo. :E;l
pueblo recibe aquí un verdadero opio que le impide su propia liberación. Hay
que ser cristianos auténticos y buscar nuevas formas de religiosidad que sean-
mas comprometidas y liberadoras".

Corriente B) : ,
"La religiosidad popular que en América Latina más bien llamaríamos ca-

tolicismo popular, es la expresión priviiegiada honda del proyecto cultural
Latinoamericano. Es la expresión de los valores más profundos que dirigen la
vida del pueblo. De algunas élites quizá no. "

Este catolicismo popular siempre se encuentra en estado de redención;
esto es, el pecado mismo lo acecha bajo las formas de magia, fatalismo y opre.,

,1LaS CI1mU-::>_"'es
'NUUa Eclesial,es de Base en América Latina, Edicion- del CELAM,n. 36, Bogotá 1977. •.•.



~ión. y es preciso liberado en Cristo. Unido a Cristo y que Cristo sea la fuerza
para restituido como expresión cultural de transformación del mundo contra
la magia, como expresión de la vocación libre del hombre contra el fatalismo
y co~o expresión de la entrega total y radiéal a los hermanos, contra l~
opreSIOn.

Si se quiere evangeliza; a Latinoamérica desde lo hondo de su cultura y
no proceder con parches ehmeros, es desde su catolicismo popular desde .donde
se ha de proceder. Puebla deberá tener esto muy en cuenta, ya que vale para
toda América Latina" (pág. 370).

Pa~a .el lector ~el Documento de Puebla, para quien se entere del
acontecImIento eclesIal que acaeció en Puebla de los Angeles entre el 27
de .enero y el 13 de febrero, no puede caber duda alguna cuál es la
opcIón que la Iglesia hizo suya. Opción que fue tomada por el Magisterio
de ~uan Pablo 11 ~ de los obispos allí presentes. La opción fué la de la
corr~ente B, pero Integrando los requerimientos justos y valiosos de la
cornente A.

111. La opción del Papa.

. El magisterio de Juan Pablo II estuvo muy vivo en las delibera-
cIOnes. de l~ asamblea episcopal. Y no sólo sus palabras en las dos
~locucIOn~s Inaugurales: la de Guadalupe o la de Puebla, sino todas sus
intervencIOnes en suelo latinoamericano. Para ello la secretaría de prensa
de la Conferencia preparó una edición manual y numerada. El mismo
Papa sugirió en el discu~so inaugural del Seminario Pelafoxiano que para
conocer todo su pensamIento y sus orientaciones debían leerse sus otros
discursos y homilías (cfr. n. 86). Tener esto presente, no bastaría para
c0?tprender la gravitación de la visita de Juan Pablo 11 a México en el
ánImo de los pas.tores reunidos en Puebla. A las Palabras habría que
agregar la presenCIa pastoral del Papa en medio de esas multitudes mexi-
canas, su estilo de comunicación, su evidente aprecio por los gestos
populares de fe y humanidad. .

. Los te~tos de Juan Pablo 11 sobre la religiosidad popular en América
Latina son Innumerables. De especial valor son los que encontramos en la
h?milía del Santuario de Guadalupe y en la apertura de Puebla. Diri-
~Iéndose a Marí~, ante su altar junto al Tepeyac, dijo con su voz robusta:
Este P~pa perc!be en lo hondo de su corazón los vínculos particulares

que te unen a tI con este pueblo y este pueblo contigo. Este pueblo que
afectuosamente te llama 'la Morenita'. Este pueblo --e indirectamente
todo este ,inmenso continente- vive su unidad espiritual gracias al hecho
de. que tú eres la Madre" (n. 9).
. El ~apa. quiso dedicar toda una homilía para desarrollar su visi6n
de la reh~IosIdad popular. Este texto admirable es el que pronunci6 en
e~ Sa~tuarlO de. Zapopan en Guadalajara. Allí retorna la Evangelii Nun-
I,and" la fo~ah~a en el tema mariano y proyecta sus principios acerca
de la ~va.n~el~z~~I6nde la cultt~ra. En el s:gundo acápite está su declaración
d~ p~ncIplos. Se puede decIr que la fe y la devoción a María, a sus
mlste?OS, pertenecen a la identidad propia de estos pueblos y caracterizan
su pIedad popular, de la cual hablaba mi predecesor Paulo VI en la

Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi (n. 48). Esta piedad popular
no es necesariamente un sentimiento vago, carente de sólida base doctrinal,
como una forma inferior de manifestación religiosa. Cuántas veces es,
al contrario, como la expresión verdadera del alma de un pueblo, en
cuanto tocada por la gracia y forjada por el encuentro feliz entre la obra
de la evangelización y la cultura local, de lo cual habla la Exhortación
recién citada" (n. 20). No conviene seguir adelante sin hacer hincapié
de que lo mariano es principio de identidad no sólo religioso sino cultural.
Cabe también subrayar' la forma en que desarrolla y califica el tema de
la evangelización de la cultura.

y el Papa continúa de inmediato describiendo lo que es la religi6n
del pueblo: "Así guiada y sostenida, y, si es el caso, purificada por la
acci6n constante de los Pastores, y ejercitada diariamente en la vida del
pueblo, la piedad popular es de veras la piedad de los 'pobres y sencillos'
(Evangelii Nuntiandi, n. 48). Es la manera cómo estos predilectos del
Señor viven y traducen en sus actitudes humanas y en todas las dimen-
siones de la vida, el misterio de la fe que han recibido... Esta piedad
popular, en México y en toda América Latina, es indisolublemente mariana".

Quien habla así no es s610 un cálido devoto de María, es un Pontífice
que está ejerciendo su magisterio pastoral. Ese Papa, que entreg? una
diadema .a las imágenes .de María que se veneran en los Santuanos de
Nuestra Señora de la Altagracia y de Nuestra Señora de Guadalupe, es
el .mismo que había urgido a los obispos reunidos en Puebla para ser
ante todo "maestros de la verdad". Se mostró en México siempre preocupado
por la lucidez y claridad de la orientaci6n pastoral. Sus gestos' hay que
entenderlos como expresión de esa misma voluntad. Lo que está en ,el
fondo de todo su planteamiento verbal y gestual es el tomar en se~o
la religiosidad popular latinoamericana y el iluminarla con el evangelio
que la completa y la dinamiza.

El magisterio papal gravit6 sobre Puebla en una doble dirección:
el valor teo16gico de la religiosidad popular es muy grande con re~pecto
a la evangelización del presente y del futuro; su valor antropo16g¡co es
incalculable puesto que marca la identidad cultural, es esencia del alma
de ese pueblo. Y el programa diseñado fue también. nítido: evangelizar
la cultura en América Latina es, ante todo, evangelizar la religiosidad
popular.

•
El escrutinio de votaciones para el documento oficial computa 36

votaciones distintas. De ellas s610 cuatro no tuvieron ningún voto en
contra una de las cuales fue "religiosidad popular". Y una vez descon-
tados íos "ntodos" u observaciones que no correspondían a esta comi.sión.
fue ella la que tuvo menos observaciones o correcciones a su texto. En
suma. la asamblea de obispos considero el tratamiento de este tema como
el más satisfatorio. Los "modos", que eran una docena en total, se
referían mayoritariamente a asuntos de detalles redaccionales. Sólo un
problema preocupó y fue sometido a votación en la comisi6n respectiva.



Se objetaba el título "religión del pueblo" con el cual se estaba presentando
la materia hasta ese momento. La razón no podía ser que los términos
fuesen incorrectos, puesto que ellos se usan en Evangelii Nuntiandi (cf.
n. 48). Se trataba más bien de la oportunidad, de su uso concreto. Para
evitar que se contrapusiera una "religión del pueblo" a una "religión
jerárquica" se prefirió el término "religiosidad popular" ya consagrado
en todos los documentos previos a Puebla.

De sumo interés para comprender la opción que hicieron los obispos
en Puebla es seguir el desplazamiento de lugar que tiene el tema de
"Evangelización y Cultura y Religiosidad Popular". Estas dos materias se
encomendaron a una misma comisión en razón de su íntima conexión
interna y programática. Ambos temas tomaron un lugar progresivamente
preeminente en los diferentes esquemas. En la llamada jocosamente 'sábana',
que era un extenso papel con un esquema general de materias propuestas
al inicio de la asamblea, "Evangelizaci6n y Cultura y Religiosidad Popular"
eran un campo más, de evangelizaci6n, y de hecho, eran estos los últimos
temas de una enumeración de cinco puntos. En el esquema de las
Comisiones, que reflejaba ya una voluntad expresa de la asamblea, encon-
tramos a "Evangelizaci6n, Cultura y Religiosidad Popular" en un lugar
anterior a "Evangelización, Ideologías y Políticas". En el esquema definitivo
"Evangelizaci6n y Cultura" es el primer tema de los capítulos de
evangelizaci6n y a él le sigue "Evangelización y Religiosidad Popular".

Estos cambios en el esquema no son arbitrarios ni insignificantes.
Tras ellos está la progresiva conciencia de la asamblea poblana acerca
de la .opc~6n básica de Evangelii Nuntiandi. Esa opción es que la
evangelizacI6n de la cultura no es un tema más, un campo circunscrito
de la evangelizaci6n, sino que es la tarea global de la cual las otras son
subsidiarias. En ese contexto la religiosidad popular es situada inmedia-
tam~nte después ?~~se núcleo neurálgico. Ello se debe a que Puebla
consIdera a la rehglOsIdad popular como la decantaci6n, la objetivización
culturalmente más perceptible del alma propia de América Latina.

Otro momento en que se puede percibir el rango que cobr6 este
tema, es cuando la comisi6n correspondiente solicit6 que en la práctica
se le doblara el espacio asignado a otras materias. Esta solicitud fue
presentada el 10 de febrero a la Comisi6n de Empalme y Articulaci6n
en una carta que suscribieron por unanimidad todos los miembros de
la comisión. El texto lo redact6 el P. Egidio Vigan6, te610go conciliar y
a~tualmente Superior General de los Salesianos.· En la justificaci6n se
dIce: este. aporte "consideramos sea uno de los aspectos más originales
., más latmoamericanos de esta III Conferencia Episcopal".

.Es así como en la segunda parte del Documento de Puebla, la que
contiene la llamada "reflexi6n doctrinal", el eje es la evangelizaci6n de
la ~ulí?~a y el punto de arranque es la religiosidad popular. Así se retama
la mtuIcI6n central de la Evangelii Nuntiandi y del Documento de Consulta.
Todo eUo. con ~n~. amplísima aprobación por parte de los obispos ya en
sus votacIones mIcIales.

Los obispos del Brasil tuvieron una intuici6n que Juan Pablo 11 iba
a satisfacer ampliamente: la necesidad de gestos. Así en su aporte previo
propusieron como primera sugerencia para la asamblea: "Que el gran
acontecimiento de Puebla no sirva s610 para un rico intercambio de
experiencias pastorales y para la elaboraci6n de un documento, sino también
para la realizaci6n de algunos gestos que dentro del contexto de la
asamblea cobren una dimensi6n de grandeza" 7.

El arzobispo de Guayaquil, Mons. Bernardino Echeverría, propuso
a los obispos realizar un gesto de religiosidad popular en el momento final
de la asamblea. Lo hizo con una intervención en sesi6n de plenario,
retomando una solicitud que el episcopado ecuatoriano había presentado
a todos los obispos de América Latina en carta de junio de 1978: "que
la Tercera Conferencia General sea clausurada con una solemne entrega
de los resultados aMaría". En sus palabras Mons. Echeverría indicó que
esa carta había recibido "el apoyo de unos 15 mil hijos de la Iglesia
de casi todos los países del continente. Entre ellos, 130 obispos, numerosos
superiores provinciales, sacerdotes y dirigentes laicos". A continuación
entreg6 las· solicitudes firmadas y finaliz6 pidiendo que la entrega a
María se hiciese en su advocaci6n "Patrona de América, Nuestra Señora
de Guadalupe". La solicitud fue aceptada. En la liturgia eucarística de
clausura, el día 13 de febrero, el Presidente, Cardenal Sebastián Baggio,
present6 el Documento final de Puebla ante una imagen de la Virgen de
Guadalttpe que se había puesto expresamente para este efecto. Entretanto
el pueblo asistente había encendido unos cirios al atardecer. Después se
llam6 a cada uno de los 22 presidentes de las conferencias episcopales
que habían asistido. Se les entregó sus respectivos ejemplares del Documento
pidiéndoles que ellos, a su vez, los presentaran a la Madre de Dios en
los respectivos santuarios nacionales dedicados a ella. Esta ceremonia se
acompañ6 con la invocación del nombre de María bajo el cual se la
venera en cada una de esas 22 naciones. El pueblo respondía: ruega
por nosotros. Terminando todo el coro enton6: "María de Guadalupe, por
la senda de Juan Diego, Señora de nuestra América, viene hoy cantando
tu pueblo ...". Al día siguiente el diario "El Universal", de Ciudad de
México escribía en su cr6nica que ese fue "el momento cumbre" cuando
el Cardenal Baggio "ante el importante espectáculo que ofrecían los emo-
cionados feligreses~.. colocó a los pies de la imagen de la Guadalupana el
resultado de sus esfuerzos" .

Evocar este gesto en el contexto de una reflexión teológica tiene
mucho sentido, porque Puebla es mucho más que un documento escrito,
es un acontecimiento que tiene rostro y que marca un estilo. En el
mismo documento se constata dolorosamente que "desde hace tiempo"
hay un "divorcio entre élites y pueblo" (n. 328). Y se insta a que las



élites asuman el espíritu de su pueblo. "Para ello deberán las élites parti-
cipar en las convocaciones y los gestos populares, para, desde dentro, dar
su ap~rte" (n. 334). Esto lo realizaron, con un carácter de ejemplaridad,
los obISpos en el acto de clausura en Puebla. No hay que olvidarlo cuando
se quiere comprender a la 111 Conferencia General en su totalidad histórica
y en su mensaje característico.

Latina está necesitada de evangelización. Especialmente en razón de los
nuevos desafíos. Se dice que "el cambio de una sociedad agraria a una
urbanizada industrial somete a la religión del pueblo a una crisis decisiva"
.(n. 460). Pero de continuo se muestra a la religión del pueblo como
abierta a la evangelización y ansiosa de ella. Por lo demás, la necesidad
de evangelización no es privativa de este fenómeno ec1esial. "Como toda
la Iglesia, la religión del pueblo debe ser evangelizada siempre de nuevo"
(n. 457)~ Tal vez esto convenga tenerlo presente para algunas élites que
sólo suelen ver las carencias de la religiosidad popular sin tener suficiente
conciencia de su propia necesidad de ,serevangelizados.

El Documento insiste en dos lugares que la religiosidad .popular
es en sí misma evangelizadora. "La religiosidad popular no solamente es
objeto de· evangelización, sino que en tanto cuanto contiene encarnada
la Palabra de Dios, es una forma activa con la cual el pueblo se
evangeliza a sí mismo" (n. 450). Es "fuerza activamente evangelizadora"
(n. 396).
'. Lo dicho hasta aquí vale del "catolicismo popular", la "forma cultural
más característica" (n. 444). Esto no implica desconocer ni desvalorar
las tareas .que plantean ,otras situaciones que se registran en varios mo-
mentos del texto. Por ejemplo en el capítulo sobre la cultura se sostiene:
"Este hecho no puede hacemos desconocer la persistencia de diversas
culturas indígenas o afro-americanas en estado puro y la existencia de
grup,os con diversos grados ..de integració'n nacional" (n. 410). Alli se
"contienen riquísimos valores" y se agrega el requerimiento que ello
conlleva para una ,Iglesia con mandato universal de Evangelización. En
esos grupos culturales se "guardan 'Semillas del Verbo' en espera de la
palabra viva" (n. 451). Imperativo éste que se aborda extensamente en
los números 362 ss.

El Documento, en su viñeta o pórtico a la parte doctrinal habla del
"radical ~ustrato católico en América Latina", expresión que aparece
otras vartas veces. En el capítulo sobre cultura, cuando se analiza el
proceso histórico en el cual se fragua nuestro continente, se dice: "En la
primera época, del siglo XVI al XVIII se echan las bases de la cultura
lati!1~a,mericana y de su real sustrato católico. Su evangelización fue
suftctentemente profunda para que la fe pasara a ser constitutiva de su
ser y de su identidad, otorgándole una unidad espiritual que subsiste
pese a la ulterior división en diversas naciones" (n. 412). Ya en el
mismo capítulo de religiosidad popular se retorna el tema: "La religión
del pueblo latinoamericano. en su forma cultural más característica es
expresión de la fe católica. Es un catolicismo popular. Con deficien'cias
y,a pesar del pecado siempre presente, la fe de la Iglesia ha sellado
el alma de América Latina 8, marcando su identidad histórica esencial
constituyéndose en la matriz cultural del continente de la cual naciero~
los nuevos pueblos" (n. 445 s.).

:. La tesis subyacente, que una y .otra vez aflora, tanto en los textos
sobre. cultura .la~i~o~erican~ como sobre religiosidad popular, es que
ésta es. ~u obJet1V1zactó~ mas característica de aquella. "Esta cultura ...
se mamftesta en las actttudes. propias de la religión de nuestro pueblo,
penetradas de un hondo senttdo de la trascendencia v a la vez de la
cercanía de Dios" (n. 413). . , ,

Peroe~te rico universo religioso-popular "muestra signos de desgaste
y, d,eformactó~, aparecen sustitutos aberrantes y sincretismos regresivos.
Ad~más, se c!ernen en algunas partes sobre ella (la religión del pueblo)
sertasyextranas ame.nazas..." (n. 453). Es interesante distinguir las razones
~e los aspectos. ?e~attvos. El documento indica que son "de tipo ancestral",
por deformaclOn de la catequesis" y "amenazas" que en muchos casos

se trata de "ve!da~eros movimientos de contra-evangelización" (n. 456).
Pe~o. antes se mdt~a una especie de razón general del deterioro: "La
reltgtó~ ,Popular latmoamericana sufre, desde hace tiempo, por el divorcio
e~tre ~htes y p~eblo. Esto significa que le falta educación, catequesis y
dmamtsmo, debtdo a la carencia de adecuada pastoral" (n. 455).

Esta religiosidad popular, tal como se da concretamente en América

VII. Principios Teológico-pastora les.

Puebla estaba obligada a desarrollar un marco teológico propio. El
Concilio, que fue la referencia' de Medellín en forma bastante inmediata,
estaba ya más lejano. Además, en ..nuestra materia el Concilio no había
formulado un planteamiento teológico coherente. Tal vez a modo de
avance hay que recordar los textos de Ad Gentes, la eclesiología de
Lumen Gentium, y, la gran clave de Gaudium et Spes sobre la cultul1l.

Los principios teológico-pastorales más relevantes de Puebla sobre
la religiosidad popular se pueden organizar en tomo a seis ejes centrales.

1. Fe, religiosidad y catolicismo popular.
. Conviene de partida aclarar' una cuestión terminológica. Cuando en

Puebla se habla de "religiosidad popular" o "religión del pueblo" no se
le entiende en la comprensión de origen protestante que contrapone 10
religioso a la fe. Aquí, la acepción que presentara Karl Barth y que
popularizara Dietrich Bonhoeffer, no es la pertinente. Esto es m~y nece-
sario dejarlo sentado, pues, en los escritos de algunos pastoralistas en
el tiempo post-Medellín y por influencia de autores centroeuropeos, esa
contraposición al estilo de Barth se acogió y se utilizó como instrumental



de análisis. Así, la fe sería un don de Dios, lo único que salva porque
sólo por ella se es grato al Señor. La fe es una manifestación que Dios
hace de sí mismo y que no está contaminada por deformaciones. La
religión, en cambio, es un movimiento del hombre hacia Dios y siempre
está maleada en su núcleo porque el hombre pecador enturbia la verdadera
imagen de Dios y 10 busca instrumentalizar para los intereses humanos.
La expresión clásica y que se vulgarizó, fUe que el Dios de la visión
religiosa es el Dios "tapa-agujeros". Lo religioso, por lo demás, estaría
en extinción en un mundo urbano-industrial. Lo religioso es una forma
más o menos primitiva. Es incompatible con la lucidez de la revelación
y con una postura responsable frente a su propia historia.

Para Puebla "la religión del pueblo latinoamericano, en su forma
cultural más característica, es expresión de la fe católica. Es un catolicismo
popular"· (n. 444). Es, pues, una religiosidad natural va asumida por la
fe católica. Además es una religiosidad encarnada en 'la cultura, porque
cuando se habla de religión del pueblo o religiosidad popular "se trata
de la forma, o de la existencia cultural que la religión adopta en un
pueblo determinado" (n. 444).
. Cabe hacer notar que en el documento de cultura se afirma que
"lo esencial de la cultura está constituído por la actitud con que un
pueblo afirma o niega una vinculación religiosa con Dios; por los valores
o desvalores religiosos. Estos tienen que ver con el sentido último de la
existencia... De aquí que la religión o irreligión sean inspiradoras de
todos l~s restantes órdenes de la. cultura - familiar, económico, político
o artístico - en cuanto los libera hacia lo trascendente o los encierra
en su prop!o sentido inmanente" (n. 389). Esto aplicado a la tarea propia
de la IgleSIa, va a significar que "la evangelización, que tiene en cuenta
a ~O?Ohombre, busca alcanzarlo en su totalidad, a partir de su dimensión
relIgIosa" (n. 390).

.. , La evange!!zació~ ~ue se preocupa de que se cumpla el imperativo
segun "el cual la relIgIón del pueblo debe ser evangelizada siempre de
nuevo (n. 457). Para esta tarea hay una pauta de comportamiento y
un patrón para medirse. "Las formas concreta~o;y los procesos pastorales
deberán ev~luarse según esos criterios característicos del evangelio vivido
en la IgleSIa: todo debe hacer a )os bautizados más hijos en el Hijo,
más hermanos en la Iglesia, más responsablemente misioneros para extender
el Reino" (n. 459).

Puesto que la religión del pueblo latinoamericano está impregnada
y sellada por la evangelización, pese al pecado y al deterioro (cf n
445), la labor de la Iglesia ha de apelar a la "memoria cristiana' d~
nuest~s pue.blos" (n. 457). Esta es la referencia básica de la pastoral en
A~énca Latma. As! como los evangelizadores en Afríca y en Asia deberán
sa}Ir al encuent~o de las "semillas del Verbo", en nuestro continente la
busqueda del DIOS que vive en el pueblo ha de hacerse por las huellas
de esa "memoria cristiana".

2. Religiosidad popular y liberaci6n.
El concepto de liberación cristiana que nos entrega Puebla hace

hincapié en dos "elementos complementarios e inseparables: la liberación
de todas las servidumbres... y la liberación para el crecimiento progresivo
en el ser" (n. 482). Esas dos perspectivas están muy presentes en la
religiosidad popular. Es evidente y palmario que la religiosidad popular
tiene una honda "conciencia de pecado y necesidad de expiación" (n.
454). Esto no suscita la polémica. Lo que está cuestionado es el hecho
que la religiosidad popular tenga una incidencia en la liberación de
las "estructuras de pecado" en la vida personal y social 9. La pregunta
es si la religiosidad popular en definitiva, no es alienante, "opio del
pueblo". .

En la perspectiva del Documento de Puebla la respuesta a nuestro
asunto hay que encontrarla en el concepto de cultura. "La cultura abarca
la totalidad de la vida de un pueblo: el conjunto de valores que lo
animan y de desvalores que lo debilitan... las formas a través de las
cuales aquellos valores o desvalores expresan y configuran, es decir, las
costumbres, la lengua, las instituciones y estructuras de convivencia social,
cuando no son impedidas o reprimidas por la intervención de otras culturas
dominantes" (n. 387), o sea, la estructura es un elemento de la totalidad
cultural.

El mismo concepto se asume cuando se define la religión del pueblo,
la que se entiende como "el conjunto de las hondas. c~eencias s~lladas
por Dios, de las actitudes básicas que de esas conVICCIonesdenvan y
las expresiones que las manifiestan" (n. 444). Se puede sistemati~ar el
tejido vital de la cultura diciendo que en su centro hay 10 que RIcoeur
llamó "el núcleo ético-mítico". A partir de él se estructura una jerarquía
de valores que son las pautas de comportamiento humano de un pueblo.
Ellas se expresan en los modos domésticos, vecinales y los espacios más
próximos de la vida laboral. Esa forma de convivir en el mundo más
inmediato, postula expresarse en una organi~ación so~ia,l, en un~ .es~c-
tura global de ese pueblo. Ahora bien, ¿donde se sItua la relIgIOSIdad
popular latinoamericana en ese tejido?

La religiosidad popular latinoamericana es el núcl~o d~ valor~s '!ue
"ha sellado el alma de América Latina, marcando su IdentIdad hIstónca
esencial" (n. 445). Religión del pueblo que no sólo implica co~por!a.
mientas directamente religiosos, que inc1uye en su esencia una sa~Id~na,
que "es un humanismo cristiano que afirma radical~ente la dIgmdad
de toda persona como hijo de Dios, establece una fraternIdad fundamental,
enseña a encontrar la naturaleza y a comprender el trabajo, y proporciona
las razones para la alegría y el humor, aún en medio de una vida muy
dura" (n. 448). .
• Esta "sapiencia popular católica" (ibid) plasma los ámbItos más
domésticos y más próximos a la influencia directa del pueblo. Pero "?O
se ha expresado lo suficientemente en la .organización de nu~stras. SOCIe-
dades y estados... Así la brecha entre ncos y pobres, la SituaCIón de
amenaza que viven los más débiles, las injusticias, las postergaciones y



~m:~i~n~os indignos que sufren, contradicen radicalmente los valores
e Ignl a personal y de hermandad solidaria" (n. 452).

Las estructuras sociales son "incoherentes con la fe propia de nuestra
cultura popular .., se han. impuesto" a ella (n. 437). "La Iglesia llama
pues, a una renovada conversión en el plano de los valores cultural '
par~ .que desde. allí sean impregnadas las estnlcturas de convivencia ~~
f,spmtu evangélIco. ~l. llamar a una revitalización de los valores evangé-
!cos, urge a un?, ra~)lda y profunda transformación de las .estructuras"
ln. 438). La relIgiOSidad popular con su carga de fraternidad tiende a
expresarse en una estructura correspondiente aún ma's 1 .su p . d'" " a eXige porf roPIO m~nllsmo, ASI, por ejemplo, una religión del pueblo que
a Inna tan radl~almente la dip1idad de cada hombre y la igualdad de
derechos, está siempre denunCiando todo tipo de discrimi 'ó .
lando en todo t. nacI n y postu-
La li' .d d momeln o a que se mstaure una institución correspondiente

.re.~OSI a ; popu ar se transforma en una especie de caldera a resió~
que e~t~ r~mplendo los moldes incoherentes y opresores que la con~riñen
La lrelIgIosldad. popular latinoamericana, por su esencial contenido fraterno'
es .a más trmldable presión liberadora sobre las estructuras injustas qu~
opn~ena s pueblos de este. continente. Nunca el marxismo ni nin na
utopla engend.rada. por la; imaginaci6n del hombre, podrán ~cumula;Uun
mayor pote~clal lIberador que el de una fe católica encarnada en la
cultu~, sern lla· cu~l .po,r cada hombre corre la sangre divina de Jesucristo.

. I ~~n o a relIgiOSidad popular no logra configurar la institución
SOCia, crea dentro de sí... algunos espacios para ejercer la fraternidad
y. entre tanto, no desesperaiaguarda confiadamente y con astucia I~~
momentos ?~o~nos para avanzar en. su liberación tan ansiada" (n. 452).

La relIgIOSidad popular es refugio, reserva y resorte· de liberación.

3. Una Iglesia hecha pueblo.

máf En el material preparatorio de Puebla se había diseñado una roble
en ;fad~U:m::~~eJ:~~ni~rvo~x~:s~~r:n en ~~sd te~tos de r;ligi~si.dad .p~pula;
élites y .pueblo". Problem o~ CIa o .a expresión divorCIo entre
tiempo" (n. 455). a que, segun se afirma, se "sufre desde hace

los ••En el 1?ocumento d~ Tr~bajo o "libro blanco" se muestra cómo
grupos mtelectuales, mflUldos por ideas liberales" (DT 33)

;::n ~ l~ religiosidad popular. En el "libro verde" se dice al 're:~e~~~~
tati e hSlglo XIX los niveles intelectuales y artísticos de Amé' .

na son ostiles a la Iglesia y h t .d 1 nca
de comunicación con sus pueblos anA:m,o Pfr o ;omún g~an dificultad
han estado I h .' emas, as éhtes católIcas no sólo
la basepop:~r. u~a~ ~f¡~esla~ nodcatól~~~s, sino también .divorciadas de
metropolitan . an epen I o culturalmente de los centros
6ltimos pareos, talnto baJO formas anticristianas como cristianas En estos
.. . ce p antearse un nuevo giro E t 1 l'
de la religiosidad popular co d . '" . n .a contexto a revalorizaci6n
. Tod 1 .. . n UJOa un encuentro con la cultura" (DC 117)
, o o antenor susCIta un asunto ca 't lId' .
Y el equilibrio mismo de nuestros pu bl . ~I a ..fa~a e. mamismo creador
estos que los usamos en s. e 'ón°s. a re aCión ~lIte-~asa. Términos

u acepCI neutra y sm nmgúncontexto

valorativo, meramente como descripciones. Pero también la misma cuestión
se plantea dentro de la Iglesia. Ya anotamos que Puebla. asume en esta
materia el aporte nuclear de Medellín en su documento de Pastoral
Popular. "Como bien lo indicó Medellín, 'esta religiosidad pone a la
Iglesia ante el dilema de continuar siendo Iglesia Universal o de convertirse
en secta, al no incorporar vitalmente a sí, a aquellos hombres que se
expresan con este tipo de religiosidad' (Pastoral Popular, 3) ... Esa tarea
es ahora más actual que entonces" (n. 462). El tema de los sectarismos
se aborda también en el capítulo eclesiológico de Puebla, cuando se
previene en contra de deformaciones posibles en algunos desarrollos de
las comunidades eclesiales de base: ••... la secta tiende· siempre al auto-
abastecimiento, tanto jurídico como doctrinal. Integradas en el pueblo
total de Dios, las CEB evitarán sin duda estos escollos, y responderán a
las esperanzas que la Iglesia latinoamericana tiene puestas en ellas"
(n. 262). En el párrafo anterior se había hablado de "elitismo cerrado
o sectario".

Cuando se produce el divorcio, las élites tienden a espiritualizarse
en un racionalismo desencarnado, alejándose de la tierra madre que es
la cultura popular. Con ello se cae necesariamente en una eclesiología
de pequeños grupos aislados, donde la atmósfera se va rarificando por
una especie de sofisticamiento religioso. En este contexto se entiende
la carta ya citada, que el 10 de febrero envía la comisi6n de "Evangeli-
zaci6n, Cultura y Religiosidad Popular" a la Comisión de Empalme y
Articulación dentro de los trabajos propios de la asamblea. Allí, su
redactor, el P. Egidio Viganó, desarrolla una implicancia del tema de
la religiosidad popular. A su juicio la religión del pueblo "constituye
uno de los aspectos que especifican la evangelización en América Latina,
tan distinto, por ejemplo, de la· supuesta Iglesia de )a diáspora, presentada
por el teólogo europeo Karl Rahner". La contraposici6n es clara: si la
Iglesia evangeliza a la religiosidad popu)ar, ella es capaz de permanecer
con las dimensiones amplias de un pueblo. y no precisa refugiarse en
los islotes de la diáspora, de una Iglesia de minorías con un catolicismo
implícito, mimetizado.

Es precisamente la religiosidad popular la que, de hecho, en América
Latina asegura a )a Iglesia su universalidad católica. "Esta religi6n del
pueblo es vivida preferentemente por los 'pobres y sencillos' (EN 48),pero
abarca a todos )os sectores sociales y es, a veces, uno de los pocos
vínculos que reúne a los hombres en nuestras naciones políticamente
tan divididas" (n. 448). "Por eso, es en el ámbito de la religiosidad
popular donde la Iglesia cumple con su imperativo de universalidad. En
efecto, 'sabiendo que el mensaje no está reservado 'a un pequeño grupo
de iniciados, de privilegiados o elegidos, sino que está destinado a todos'
(o. 57), la Iglesia logra esa amplitud de convocación de las muchedumbres
en los santuarios y fiestas religiosas. Allí el mensaje evangélico tiene una
oportunidad, no siempre aprovechada pastoraImente, de llegar 'al corazón
de las masas' (EN 57)" (n. 449).

Por la religiosidad popular la Iglesia permanece pueblo de Dios
en amplitud y en encarnación. Las élites tienen por vocación ser "fermento



en la masa" (n. 462). Tan sólo cuando la cumplan, la religiosidad popular
las redime del elitismo, les garantiza su fecundidad histórica, y, a su
vez, es beneficiada por los aportes necesarios que las élites están destinadas
a ofrecerle.

4. Religiosidad popular, secularización y urbanización.

Quienes ven un valor en la religiosidad popular no pueden dejar de
preguntarse por su futuro dentro de un mundo secularizado. En los
~ltimo, años se afirmó, desde muchos lados, el que la religiosidad popular
ib~ necesariamente a desaparecer en la medida que la mentalidad urbano-
industrial impusiera sus categorías. Puebla aborda esta cuestión con realismo,
pero a la vez desde un punto de vista característicamente católico. Es
preciso nuevamente hacer notar que el sello protestante de las teologías
de la secularización influyeron en muchos autores y pastores latinoameri-
canos en un reciente pasado. Aquí se replantea lo dicho más arriba
sobre la relación entre fe y religi6n. Ahora no como un problema
abstracto y general, sino como asunto del desarrollo hist6rico y cultural.

De partida debemos hacer una distinci6n que, terminol6gicamente,
aclara el aspecto positivo del fen6meno y muestra aquel que no es acep-
table desde una concepción cat6lica. En el acápite 'sobre los institutos
seculares (n. 774-776) se establece la distinci6n que aludimos .••... dar
un paso hacia las formas de vida más secularizadas, que el mundo urbano-
industrial exige, pero evitando que la secularidad se convierta en secula-
rismo" (n; 774). En el capítulo sobre cultura se había dicho: "La Iglesia
allume el proceso de secularizaci6n en el sentido de una legítima autonomía
de lo secular, según lo entienden la Gaudium et Spes y la Evangelii
Nuntiandi, como justo y deseable. Sin embargo, el paso a la civilización
urbano industrial, considerado no en abstracto, sino en su real proceso
histórico occidental, viene inspirado por la ideología que llamamos 'secu-
larismo'" (n. 434). En suma, el proceso justo y deseable se denomina
"secularizaci6n" y la ideología que se rechaza se llama "secularismo".

El secularismo es una frontal amenaza y negación de la religiosidad
popular. En efecto, "en su esencia, el secularismo separa y opone al
hombre con respecto a Dios; concibe la construcci6n de la historia como
responsabilidad exclusiva del hombre, considerado en su pura inmanencia.
Se trata de 'una concepci6n del mundo según la cual este último' se
explica por sí mismo, sin que sea necesario recurrir a Dios: Dios resultaría,
pues, superfluo y hasta un obstáculo. Dicho secularismo, para poder
reconocer el poder del hombre, acaba por sobrepasar a Dios e incluso
por renegar de El. Nuevas formas de ateísmo - un ateísmo antropocéntrico,
no ya abstracto y metafísico, sino práctico y militante _ parecen des-
prenderse de él...' (Cfr. EN 55)" (n. 435).

La religiosidad popular es el reverso de esta moneda su contra-
partida. Cuando se la describe en el número 454, ella es ~aracterizada
por un ."sentido d; la providencia de Dios Padre". Esa fe es precisamente
descubnr a un DIOS actuante en la historia, en la vida cotidiana de sus
hijos. Como se ha anotado, la religi6n de nuestro pueblo está "penetrada
de un hondo sentido de la trascendencia y, a la vez, de la cercanía de

Dios" (n. 413). Esa cercanía consi~te precisam~nte. en descubrir a ese
Dios que, por medio de la encarnacIón de" su HIjo,. lrrumpe y permanece
dentro de la existencia de los hombres. La Igle~ia, pues, en su ~
de evangelizar y suscitar la fe en Dios, Padre pr?vldente, y en Jesuc?sto,
activamente presente en la historia humana, expenmenta un enfrentamiento
radical con este movimiento secularista" (n. 436). No podía ser de otra
manera. ' . 'én

El lIntagonismo aparece claramente deltneado. La pregunta es q'!'l .
llevará las palmas en esa lucha. ¿Podrá la religiosidad popular reSIStIr
el embate de una ideología profundamente exportada por los centros .de
oder político y económico, a un "secularismo ~ifundido.por los medIos

~e comunicaci6n social" (n. 456)1 En esto conSiste precIsamente el gran
desafío (cf. n. 460). li'6 d l bl

En principio según la concepci6n cat6lica de re gl n .e pue o,
no tiene por qué desaparecer con la industrializaci6n. En. p~mer lugar
esto es así porque "lo esencial de la cultura ~stá co~Stttul~O. por la
actitud con que un pueblo afirma o niega una vlDculac16n reltgtosa con
Dios ... La religi6n o la irreligi6n (son) inspiradoras de todos l?s. restantes
órdenes de la cultura" (n.. 389). Esa última pregunta, esa ultimldad está
siempre en la raíz de todas las postura!' del h~mbre, y los ~rocesos de
secularismo sólo la trasladan de zona o le cambian sus expresIones. Será
Dios o serán los ídolos el centro de las culturas. . '

El Documento de Puebla no s610 confía en que el secula~smo no
arrasará con la religiosidad popular, sino que piensa que ésta ~le~e ~
fuerza como para redimir al proceso de industrialización y ur anlzacl
de taras y defectos fundamentales. Si se logran. e~c~ntrar "las reformu-
laciones y reacentuaciones necesarias de la reltglosldad popular en el
horizonte de una civilizaciónurbano-industrial... pueden plas~arse formas
culturales que rescaten a la industrialización urbana del tediO opresor y
del economicismo frío y asfixiante" (n. 466). .

Esto no ocurrirá por medio de un· proceso natural, como SI se tratase
del crecimiento de plantas que se desarrollan en, e! paraíso .. Será. el
resultado de una lucha, de un esfuerzo apasionado r. lUCido,de la lDventiva
creadora de evangelizadores que tengan. como dijera un gra~ petag~~
alemán contemporáneo, el P. José Kentenich, "la mano en e pu so
tiempo y el oído en el coraz6n de Dios".

Pero ¿cuáles son los pasos tácitos que hay que dar, cuáles son los
nuevos acentos que hay que establecer en la religiosidad popular? Ante
todo, está "la neCesidad de evangelizar y catequizar ~decuadamente. ~ las
grandes mayorías que han sido bautizadas y que VIven un catoltclsmo
popular debilitado" (n. 462). En esa catequesis, para que sea ~fuesta
a los retos del secularismo, "deberá procurarse porque la fe desarro .e una
personalizaci6n creciente y una solidaridad liberadora. Fe q?e a~mente
una espiritualidad capaz de asegurar la d.imensi6~ c~ntemplativa, ~crJ:-
titud frente a Dios, y de encuentro poético, saplenclal, ,con la. cre .'
Fe que sea fuente de alegría popular y motivo de fiesta aun en. sItuacIones
de sufrimiento" (n. 466).



5. Lo· que no es asumido, no es rp.dimido.

Tratando la delicada materia del encuentro de la fe con la cultura
el. d~~mento expres~ que "permanece válido, en el orden pastoral, eÍ
pnnclplo .de.en;~rnaclón formulado por San Irineo: 'lo que no es asumido,
no es redlt~l1do (n.. 40?). y a continuación se concreta este principio ge-
neral en aJustados cntenos particulares. Ya en la mirada hacia el fúturo
!. cerrando todo el t~ma de la religiosidad popular, se retoma el adagio;
n~evamente la I~le~Ia se enfrenta con el problema: lo que no asume en

~n~to, no es redImIdo, y se constituye en un ídolo nuevo con malicia
vIeJa" (n. 469).
. La histori.a de la evangelización y de la pastoral está llena de

eJ~m~l~s que dustr.an positivam~~te los resultados de la aplicaci6n del
pnnclplo de asunCIón, y, tambIen, a veces dramáticamente los frutos
ne~s de una no:a~unc.i6n. Durante los debates de Puebla' se comentó
varIas veces la defICIencIa de la Iglesia para asumir el alma africana que
se hace presente entre nosotros en ampHos sectores de algunos países
~cf. n. 451). Y porque.?o se as~miero~ esas "semillas del Verbo", muchas
e~ no h~bo r~denclOn en CrIStO. SI la Iglesia hubiese estado atenta. a

ese ImperatIvo, SI hubiesen continuado las antiguas cofradías de negros en
:u tarea de evangelizaci6n renovada, hoy día no tendríamos que lamentar
e~6menos tan turbadores como el budú, la macumba y la ubanda. 10

Illlsmo .ocurre co~. los a~helos de ju.sticia de los sectores obreros y
proletanos ~e ~menca Latina, con las Justas aspiraciones de la juventud,
con la valorlzacl6n ~e la mujer, con ]a dignidad de la sexualidad humana ...
Lo que no es asumIdo, no es redimido.

~uando ?lgo no se asume, no queda suspendido en el aire, en una
especIe de nIrvana neutral. Enseña un proverbio popular: "toda silla
desocupada la Ocupa el diablo". Un valor que no es redimido tiende a
trans.formars~ en ídolo, a absolutizarse. De tal manera, que ~uando la
IgleSIa se. dIstrae o posterga su obligaci6n de asumir todo lo humano
~~ Jesucrlst?, ell?, está ,~ejando el campo libre a las ideologías. Así una
ata ?e o~lentaclOn cntlc~ de. la sexualidad, ha terminado en un pan-

sexuah~mo, una no:red~nclón de 1.05 legítimos anhelos del feminismo, ha
con?ducl~O a emancIpacl6n desequdibrada de la mujer donde se esfumasu l· entIdad.

. En el campo de la religiosidad popular, si la Iglesia no sabe ea tar
~:~terpfetar los anhelos rel~giosos de los pueblos, ellos buscarán satfsfa-

os a margen. de la IgleSIa y de Cristo. Sería de gran interés estudiar
:: :sta perspe~tIva el avance de las sectas y de las religiones orientales

uestro contmente: A veces no se trata que la Iglesia no esté físicamente
~::::nte en un espa~IO cultural determinado, pero sí, que la pastoral con-
.d 1 I?ague un trIbuto demasiado alto a los racionalismos y a las
~:~~I:e ~ ~o~a. En~?ces, el pueblo y los j6venes, buscarán que su
o los mesiani: eno, su,. usqueda de absoluto, lo interpreten o esas sectas
del hastío mos polít!cos. A vec~ todo termina en la descomposici6n
tiene un n¿l:¿ ,;nsu~Isdm.o;, ~a taJant~ .recomendación de Saint-Exupéry

e ver a. SI una rehgIón no te expresa, ríete de ella"

(l.a Ciudadela CLX). Por eso es que el Documento de Puebla. afirma
concisamente: "Si la Iglesia no reinterpreta la religi6n del pueblo latino-
americano, se producirá un vacío que lo ocuparán las sectas, los mesia.
nismos políticos secularizados, el consumismo que produce hastío y la
indiferencia o el pansexualismo pagano" (n. 469).

6. María, estrella de la evangelización popular.

El Papa Juan Pablo II en 31 de las 33 alocuciones dichas en
Santo Domingo y en México, se refirió a María o a la pastoral mariana.
Su homilía en la apertura de la III Conferencia General en el Santuario
de Guadalupe fue una consagración de América Latina a la Madre de
Dios. En sus palabras en el Santuario de Zapopan dió las líneas matrices
para una pastoral mariana, a modo de una "Marialis Cultus" para
nuestros países. El acuñó una expresión q~e el documento retoma. "Se
puede decir que la fe y la devoción a MaríA y a sus misterios pertenecen
a la identidad propia de estos pueblos y caracterizan su religiosidad
popular" 10

María como principio de identidad latinoamericana. No sólo de. su
piedad, sino de toda su cultura. Esta presencia femenina, traspasada del
evangelio de Cristo, sella la cultura tal como se puede percibir en las
diferentes caracterizaciones que de ella se hacen. Baste comparar dos
párrafos para que el lector constate ese parentesco íntimo entre la cultura
latinoamericana y la persona de María. "Es una cultura que ... está sellada
sobre todo por el corazón y su intuición. Se expresa no tanto en las
categorías y organización mental características en las ciencias, cuanto en
la plasmación artística, en la piedad hecha vida y en los espacios de
convivencia solidaria" (n. 414). Y María "es verdaderamente Madre de
la Iglesia. Marca al pueblo de Dios. Paulo VI hace suya una concisa
f6rmula de la tradición: 'No se puede hablar de la Iglesia si no está
presente María' (Marialis Cultus, 28). Se trata de una presencia femenina
que crea el ambiente familiar, la voluntad de acogida, el amor y el respeto
por la vida. Es presencia sacramental de los rasgos maternales de Dios.
Es una realidad tan hondamente humana y santa, que suscita en los
creyentes las plegarias de la ternura, del dolor y de la esperanza" (n. 291).
Así se podrían multiplicar los textos y las convergencias que son varias
e intrínsecas. Sin que nos detengamos a desarrollar el tema, quisiéramos
dejar escrito que este carácter femenino de la cultura latinoamericana
conlleva ciertamente unos peligros, como todo 10 humano. Es precisamente
en el contacto con María que esa feminidad es sublimada, redimida y
complementada. Por ejemplo, en la perspectiva de la audacia, de la
creatividad histórica, de la universalidad, tal como se le presenta en
los números 298, 299, 293 Y 297.

La identificación es afirmada expresamente con respecto al símbolo
guadalupano. "Esa identidad (histórico-cultural) se simboliza muy lumino-
samente en el rostro mestizo de María de Guadalupe que se yergue al



inicio, de la evangelizaci6n" (n. 446). Ya en la parte mariol6gica de la
eclesiología se sostenía "en nuestros pueblos, el Evangelio ha sido anun-
ciado presentando a la Virgen María como su realizaci6n más alta.
Desde los orígenes - en su aparici6n y advocaci6n de Guadalupe-,
María constituy6 el gran signo, de rostro maternal y misericordioso, de la
cercanía del Padre y de Cristo ... María fue también la voz que impulsó
a la uni6n entre los hombres y pueblos. Y, como el de Guadalupe los
otros santuarios marianos del continente son signos del encuentro de la
fe de la Iglesia con la historia latinoamericana" (n. 282).

Esta amplitud de la actividad materna de María, que envuelve la
Iglesia y las naciones, conviene anotarla porque ocupa al Documento en
más de algún párrafo (cf. n. 454, 282, 289). "Esto lo registra bien la
fe popular que encomienda a María, como Reina maternal, el destino de
nuestras naciones" (n. 289).

Como vi~i6n general, Ju~n. Pablo II sostiene que "esta piedad popular
no es necesarIamente un sentImIento vago, carente de s6lida base doctrinal,
como una forma inferior de manifestación religiosa". Y más adelante
mue.str~esa coincidenc~a ~?ndamental del marianismo popular con el
mana~l1smo ?e la I~les~a: Esta piedad popular, en México y en toda
Aménca Latma, es mdIsolublemente mariana. En ella, María Santísima
o~~a el mismo lugar preeminente que ocupa en la totalidad de la fe
cnstlana. Ella es la Madre, la Reina, la Protectora y el Modelo" 11. En el
DocuIllento se apunta esa misma convergencia. "El pueblo creyente reco-
noce en la !glesia la familia que tiene por madre a la Madre de Dios.
En la IgleSIa confirma su instinto evangélico según el cual María es
perfecto modelo del cristiano, la imagen ideal de la Iglesia" (n. 285).

La sintonía del pueblo con la Madre de Dios, tiene una trascendental
con~cuencia para la adhesión a la Iglesia de los sectores populares,
preCIsamente cuando la desatenci6n pastoral la pone bajo amenaza. "El
pue~lo sabe .que encuentra a ~aría en la Iglesia cat6lica. La piedad
manana ~a SIdo, a menudo, el vmculo resistente que ha mantenido fieles
a la IgleSIa sectores que carecían de atenci6n pastoral adecuada" (n. 284).

En una perspectiva de futuro el documento califica a este tiempo
pastoral diciendo que "esta es la hora de María" (n. 303). Esaafirmaci6n
se fundamenta en el núcleo del programa de la III Conferencia General
y que es ~ambién el centro de la Evangelii Nuntiandi: "Lo que importa
e~ .evangel~zar. - no de una manera decorativa como un barniz super-
ft~Ial -, smo de una manera vital, en profundidad y hasta sus mismas
ratces la cultura y las culturas del hombre" (EN 20). En suma, se trata
de que el· evangelio permanezca encarnado y se encarne más hondamente
en América Latina. En esto María tiene un carisma propio. Cuando se
habl~ de. su labor frente a la mujer, se describe esa vocaci6n diciendo que
ella msplra una "entrega que espiritualice la carne y encarne el espíritu"
(n .. 299). Ello obedece al lugar único de María en el acontecimiento de
Cnsto: "Por medio de María Dios se hizo carne; entr6 a formar parte

de un pueblo, constituyó el centro de la historia de los hombres. Ella
es el punto de enlace del cielo con la tierra. Sin María el evangelio se
desencama, se desfigura y se transforma en ideología, en un racionalismo
espiritualista" (n. 301). Entonces el imperativo evangelizador señala con
naturalidad a esta función mariana,: "Esa Iglesia, que con nueva lucidez
y decisi6n quiere evangelizar en 10 hondo, en la raíz, en la cultura del
pueblo, se vuelve a María para que el Evangelio se haga más carne,
más coraz6n de América Latina" (n. 303).

, El tema de la liberaci6n es retomado en la, perspectiva mariana. En
el número 302 se cita la Marialis Cultus (n. 37), donde se pone a María
en la dimensi6n liberadora. El número 297 se detiene a gustar al Magnificat
con los mismos acentos: "El Magníficat es espejo del alma de María.
En ese poema logra su culminaci6n la espiritualidad de los pobres. de
Yahvé y el profetismo de la Antigua Al,ianza. Es el cántico que. anuncia
el nuevo Evangelio de Cristo; es el preludio del Serm6n de la Montaña.
Allí María se nos manifiesta vacía de sí misma y poniendo toda su
confianza en la misericordia del Padre. En el Magníficat se manifiesta
como modelo para quienes no aceptan pasivamente las circunstancias
adversas de la vida personal y social, ni son víctimas de la 'alienaci6n',
como .hoy se dice, sino que proclaman con Ella que Dios es 'vengador
de los humildes' y si es el caso, 'depone del trono a los soberbios' " ... 12.

El texto mariano termina con una reiteraci6n implorativa de la
conclusi6n de la Evangelii Nuntiandi: "Que María sea en este camino
'estrella de la evangelizaci6n siempre renovada' (EN 81)" (n.303).

La Evangelii Nuntiandi habla de una "pedagogía de la evangeli-
zaci6n" y también de una "caridad pastoral" (EN 48). El Documento de
Puebla se esfuerza por avanzar en esta línea. Nos parece que en algunas
ocasiones no quiso descender a formulaciones más precisas y concretas
para no extenderse en demasía. Los criterios generales son enteramente
coincidentes con los planteados en el documento ya citado "Iglesia' y
religiosidad popular en América Latina -Documento final". De tal
manera que nos parece ser enteramente fieles al Documento de Puebla,
si recomendamos, para la práctica pastoral, releer desde Puebla 'aquel
documento de 1976. Aquí nos referiremos a algunos puntos centrales de
Puebla.

1. La pastoral como pedagogía de la fe.

En un fen6meno tan denso y complejo como la religiosidad popular
es particularmente necesario que los pastores sean pedagogos, que tengan
conciencia de estar trabajando con una materia viva, porque la gracia
y la cultura son precisamente vida en el coraz6n de los hombres y de



los pueblos. Esto implica que toda evangelización se realiza desde adentro
hacia afuera, en un tiempo que no puede acelerarse más allá del ritmo del
creci~iento ~ ~ue se da siempre en el marco de una totalidad que no
se deja parclabzar. Pero ante todo, la exigencia fundamental es la de
tene~ .~n gran amor ~o.r este pueblo. Amor y respeto, conocimiento y
sensIbilidad para percIbIr los modos originales de expresarse que tiene
el pueblo.

"Para desarrollar su acción evangelizadora con realismo, la Iglesia
ha de conocer la cultura de América Latina. Pero parte ante todo de
una J?rof~da a~titud de. amor a los pueblos. De esta sue~te no sólo' por
vía cIentífIca, ~mo tambIén ~or la. connatural capacidad afectiva que da
al amor, podr~ .conocer Y, dlsc7rmr las modalidades propias de nuestra
cultura, sus crISIS y desaflos históricos y solidarizarse, en consecuencia
con ella en el seno de su historia" (n. 397). '

~mo se trata de "reanudar un diálogo pedagógico, a partir de
los últimos eslabones que los evangelizadores de antaño dejaron en el
C?raz~n de nuestro pueblo ... se requiere conocer los símbolos, el lenguaje
s~encloso, n? verbal, del pueblo, con el fin de lograr, en un diálogo
VItal, co.m~?lcar la Buena Nueva mediante un proceso de reinformación
catequ~tica (n. 457), y las actitudes correspondientes son "amor y
cercanta al pue~lo, ser prudentes y firmes, constantes y audaces para
educar esa precIOsa fe, algunas veces tan debilitada" (n. 458).

2. Reconciliación de las élites con su pueblo.

Por. una serie de cami~os históricos se ha producido un divorcio
de las ~btes con el pueblo. MIentras esto perdure, mientras los movimientos
~postóbcos o los ag7~tes de pastoral no sepan emprender una evangelización
en .la q?e el "catohclsmo popul~r sea. asumido, purificado, complementado
! dm~lzado (n. 457), será tlusorlo pensar que la Iglesia cumpla su
IneludIble tarea en este campo. Está terminando una época, así lo creemos
en que muchos de los militantes tuvieron aires de aristocratismo religio~
y donde un cierto imperialismo pastoral centroeuropeo nos hicieron mucho
mal. Puebla invita como algo urgente a una reconciliación de las élites
co~ el pueblo. Invita a "dinamizar los movimientos apostólicos, las parro-
qUIas, las CEB y los militantes de la Iglesia en general para que sean en
f?rm~ más generosa <fermento en la masa'. Habrá q~e revisar las espi-
ntualidades, las actitudes y las tácticas de las élites de la Iglesia con
respecto a la religiosidad popular ... Debemos desarrollar en nuestros mili-
tantes una mística de servicio evangelizador de la religión de su pueblo"
(n. 462) y termina haciendo un llamado a estar donde el pueblo está
y no a buscarlo. en abstraccion~s: "para ello deberán las élites participa;
~ .las convocacIones y las mamfestaciones populares para dar su aporte"
(¡bId.).

3. Dos puntos neurálgicos.

, Un principio, tácito general es el de la economía de las fuerzas;
segun ~st~ deberan. ~bordarse las tareas en los puntos más aptos para
un crecImIento cualtflcado. Ya en la descripción de la. religión del pueblo

se anota que esa es una "fe situada en el tiempo (fiestas) y en lugares
(santuarios y templos" (n. 454). Nos parece que tanto el santuario como
la fiesta son formas de convocación características del pueblo latinoame-
ricano en las cuales se desprivatiza la fe. En· ellas se desarrolla la
capacidad celebratoria, gesto fundamental para la subsistencia y crecimiento
de los pueblos. Sin gestos convocatorias no hay pueblos. La Iglesia es de
hecho en América Latina la guardiana de estos símbolos. Podría muy bien
dejarlos degenerar o permitir que cayesen en el ritualismo o en un folklo-
rismo estático. Si ella los aborda con pedagogía fina y lúcida tiene entre
manos un potencial incalculable en vistas a la evangelización. Por eso
Puebla recomienda y exige: "Adelantar una creciente y planificada trans-
formación de nuestros santuarios para que puedan ser 'lugares privilegia-
dos' 13 de evangelización. Esto requiere purificarlos de todo tipo de
manipulación y actividades comerciales. Una especial tarea cabe a los
santuarios nacionales, símbolos de la interacción de la fe con la historia
de nuestros pueblos" (n. 463).

4. Un tiempo oportuno paraevangelízar la cultura ..

Como lo hemos anotado varias veces, el documento de Pueblo está
consciente del radical cambio. de cultura que vivimos, el que se define
con diversas características. Aquí nos interesa traer a colación un principio
de la táctica evangelizadora. "Es mejor evangelizar las nuevas formas
culturales .en su mismo nacimiento. y no cuando ya están crecidas y
estabilizadas. Este es el actual desafío global que enfrenta la Iglesia
ya que 'se puede hablar con razón de una nueva época de la historia
humana' (Gaudium et Spes 54)" (n. 393),

5. La liturgia.
Hay una interacción entre liturgia y religiosidad popular. Sobre

esto, en el capítulo que hemos estado comentando, se sienta un principio
pastoral y, además, se aborda balo el título de "Piedad Popular" dentro
del capítulo que se dedica a la ·'Oración, la Liturgia y Piedad Popular".
Esto se comprende entre los números 910 hasta 915; 935 a 937; 959 a 963.
El principio básico y la orientación pastoral central son los siguientes:
"Favorecer la mutua fecundación entre liturgia y piedad popular que
pueda encauzar con lucidez y prudencia los anhelos de oración y vitalidad
carismática que hoy se comprueba en nuestros países. Por otra parte,
la religión del pueblo, con su gran riqueza simbólica y expresiva, puede
proporcionar a ]a liturgia un dinamismo creador. Este, debidamente dis-
cernido, puede servir para encamar más y mejor en nuestra cultura la
oración universal de la Iglesia" (n. 465).

6. El desafío del final de milenio.
El documento constata una especie de efervesc~ncia religiosa que

ya anuncia un tiempo característico sellado por las postrimerías de nuestro



milenio. Esto había aparecido en el .documento final de "Iglesia y
Religiosidad Popular en América Latina", en su Número 195. En Puebla,
en la parte de constatación se dice: "Aparecen en algunas partes sobre
ella (1a religiosidad popular) serias y nuevas amenazas, que se presentan
exacerbando la fantasía con tonos apocalípticos". (n. 453). Y en la
perspectiva de "asumir para redimir" , se señala como tarea de gran
importancia: "Asumir las inquietudes religiosas que, como angustia histórica
se están despertando en el final del milenio. Asumidas en el Señorío de
Cristo y en la Providencia del Padre, para que los hijos de Dios obtengan
la paz necesaria mientras luchan en el tiempo" (n. 468).

Medellín fue un maravilloso esfuerzo por llevar con nueva fuerza
la acción de los pastores a la intimidad del pueblo. Mucho se logró en
esa dirección. Pero siguiendo ese mismo dinamismo hacía falta una llave
para llegar a una nueva profundidad popular.

Esa misma voluntad de aproximación la declaró Juan Pablo 11 en
la víspera de su hist6rico peregrinar a América Latina. El encontró
ciertamente la llave. Las multitudes y los rostros de México lo atestiguaron.
Sus palabras antes de partir fueron éstas: "Espero que Guadalupe me
abra el camino al corazón de la Iglesia, de aquel pueblo y de todo aquel
continente" 14. Esta misma llave, la religiosidad popular y el amor a
María, la pone el Documento de Puebla en mano de todos los agentes
de pastoral. ¡Que sepamos utilizada con sabiduría! Si así fuere, celebra-
remos todos juntos esa alegría del evangelio. Y nadie podrá sentirse
excluído "en particular los más desdichados, pues esta alegría que proviene
de Jesucristo no es insultante para ninguna pena, tiene el sabor y el calor
de la amistad que nos, ofrece Aquel que sufrió más que nosotros" 15.

Si sabemos encontrar los caminos para dar dinamismo a la religiosidad
popular latinoamericana, estaremos siendo fieles a una vocación y a un
mensaje urgentemente necesarios para la Iglesia universal. Gabriela Mistral
habló hermosamente de ello, y recordó un imperativo: "Una fe que
naci6 milagrosamente entre la plebe, que sólo con lentitud fue conquistando
a los poderosos, estaba destinada a no olvidar nunca ese nacimiento.
Pero a la vez de respetar esta tradición popular, tenía el deber de mirar
que, fuera de ser su origen, la llamada plebe, que yo llamo el pueblo
maravilloso, es, por su vastedad el único suelo que la mantendría inmensa,
haciéndola reinar sobre millares de almas" 16.

16 Audiencia General de Juan Pablo n, 24-1-1979.
" Discurso de despedida de México a los Obreros de Monterrey.
,. Prosa Religiosa de Gabriela Mistral, publicada por Luis Vargas Saavedra, San-

tiago de Chile, 1978, p. 36.


